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El compositor Roberto Valera presenta su obra para piano en 
la colección Patrimonio Musical Cubano

El 11 de junio a las 4:00 p.m., 
la Casa Vitier García Ma-

rruz acogió la presentación del 
libro Roberto Valera, La Haba-
na (1938). Repertorio pianísti-
co. Este volumen, el noveno de 
la colección Patrimonio Musi-
cal Cubano, compila 71 piezas 
para piano compuestas entre 
1962 y 2004, las cuales cuentan 
con ediciones autógrafas revi-
sadas y ordenadas por el propio 
autor según su rigor de ejecu-
ción. El encuentro reunió a un 
panel integrado por el Maestro 
Roberto Valera, Miriam Escu-
dero (Gabinete de Patrimonio 
Musical Esteban Salas), Niurka González (Estu-
dios Ojalá), Darsi Fernández (SGAE) y Lea Cárde-
nas (CIDMUC), y se caracterizó por una dinámica 
donde la explicación teórica y la música coinci-
dieron directamente. Durante la presentación, el 
Maestro Valera tocó algunas obras al piano para 
ilustrar sus comentarios, mientras que el pianista 
Fran Paredes interpretó en vivo la Toccata (1965) y 
la pianista Claudia Lastra ejecutó uno de los Doce 
Estudios Caribeños (2002).

A lo largo del encuentro, el compositor relató 
varias anécdotas que permitieron al público si-
tuar el origen y la intención de las obras, ofrecien-
do una guía de primera mano sobre sus procesos 
creativos y pedagógicos. Al referirse a la produc-
ción para niños, Valera destacó el ciclo Dos líneas 
(1976) —un cuaderno que calificó como más es-
peculativo por estar escrito estrictamente a dos 
voces a partir de un contrapunto de tensiones 
propio— y compartió la historia detrás de la pie-
za Adriana dormida (1976). Recordó que el título 
surgió de un juego con su hija, de entonces cuatro 

o cinco años, quien le pidió que la obra llevara 
su nombre; sin embargo, debido al carácter suma-
mente tranquilo de la música, el compositor le ex-
plicó que solo era posible llamarla de ese modo si 
se especificaba que estaba dormida, dada la cons-
tante inquietud de la niña. A partir de estas expe-
riencias, el autor fundamentó su postura metodo-
lógica de que el niño debe acercarse inicialmente 
a la música por el sonido mismo, utilizando la 
imitación para ejecutar piezas complejas que aún 
no tiene la capacidad de leer en la partitura.

De igual forma, el testimonio del autor sirvió 
para contextualizar su relación con las corrientes 
de vanguardia y la tradición nacional. Valera ex-
plicó que piezas como la Toccata (1965) y las Seis 
mínimas (1965) pertenecen a su época de estudios 
en Polonia, un período marcado por la asimilación 
de la técnica dodecafónica y el impacto conceptual 
del Otoño Varsoviano. En contraste con esa etapa, 

El Maestro Roberto Valera al piano durante la presentación 
de su libro el 11 de junio en la Casa Vitier García Marruz. 
Foto: Cortesía Casa Vitier. 
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detalló cómo la pieza Cubana (1986) adopta la es-
tructura de una gran forma sonata que asimila los 
contrastes de la tradición de Beethoven, pero cons-
truida con elementos de la música cubana como 
los tambores batá, el son y un cierre emparentado 
con el mozambique. Sobre esta composición, el au-
tor compartió un comentario humorístico respec-
to a su título: “cuando los estudiantes de música se 
refieren a las obras de su plan de estudio, suelen 
mencionar por su nombre a autores extranjeros 
como Chopin, pero dicen de manera genérica ‘la 
cubana’ para referirse a cualquier pieza nacional 
que deban ejecutar, sin especificar el compositor ni 
el título real”. Valera decidió bautizar su obra pre-
cisamente de ese modo para que, cada vez que un 
estudiante utilizara esa frase común, pareciera que 
se estaba refiriendo específicamente a su pieza.

Desde una perspectiva editorial y musicológica, 
este volumen representa un giro significativo den-
tro de la colección Patrimonio Musical Cubano. 

Mientras que títulos como Música de salón. San-
tiago de Cuba, siglo XIX. Danzas para piano (2015) 
y Nicolás Ruiz Espadero (La Habana, 1832-1890). 
Repertorio pianístico (2021) tienen como objetivo 
principal la recuperación crítica de repertorios 
históricos conservados en fuentes manuscritas e 
impresas del siglo XIX, mediante su estudio, trans-
cripción y contextualización documental, el libro 
de Valera desplaza el foco hacia un compositor 
vivo cuya producción constituye parte del patri-
monio musical contemporáneo cubano. Publicado 
por Ediciones CIDMUC, Estudios Ojalá y el Ga-
binete de Patrimonio Musical Esteban Salas (UH-
OHC), con el apoyo de la Fundación SGAE ha sido 
concebido como una obra de referencia para la en-
señanza artística. En consonancia con la voluntad 
del autor de democratizar el acceso a su obra, el 
texto se encuentra disponible para su descarga gra-
tuita en el repositorio digital del Gabinete junto a 
los demás títulos que integran esta colección.

Al finalizar la presentación, de izquierda a derecha Gretchen Lima (Casa Vitier), Silvio Rodríguez y Niurka González 
(Estudios Ojalá), Indira Fajardo (Instituto Cubano de la Música), Roberto Valera, junto a los pianistas Fran Paredes y 
Claudia Lastra, Lea Cárdenas (Centro de Investigación y Desarrollo de la Música Cubana), Darsi Fernández (SGAE), 
Miriam Escudero, María E. Vinueza y Adria Suárez-Argudín (Gabinete de Patrimonio Musical Esteban Salas).
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